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UN DATO PARA LAS FUENTES DE 
EL MÉDICO DE SU HONRA 


¡ Ay honor, mucho tenemos 
Que hablar á solas los dos ! 


Cuantos comentaristas y críticos se han detenido en el análisis 
de aquella joya calderoniana que lleva por titulo El Medico de su 
honra, han dejado correr pródiga y suelta la vena de sus fer- 
vientes alabanzas, ponderando la grandeza del asunto, la habilidad 
é interés dramático, la riqueza de las ideas, la valentía en los 
caracteres y la sobriedad y pureza del estilo, presidiendo todo ello 
al cruel, tremendo y pavoroso desenlace. Tan perfecta en su 
línea, en sentir de Menéndez y Pelayo, que después de El Alcalde 
de Zalamea quizá sea la mejor del poeta mirada cun el criterio 
del arte". 

No la han faltado pues, como á la mayoría de sus hermanas, 
merecidos elogios, pero nadie ó casi nadie se ha cuidado de asig- 
narle un origen € investigar sus fuentes, concluyendo si fué in- 
vención fecunda del poeta, empapado tan ardientemente en las 
ideas y sentimientos de su tiempo, ó si el hurto fué mavor y su 
tiempo también el encargado de prestar ásu pluma la historia*del 
triste suceso, que tan maravillosamente se poetiza en sus jornadas. 
Labor penosa y harto dificil, que si en Lope ha hallado por fortuna 
un mantenedor insigne en nuestros días, de la buena estrella 
de Calderón hay que esperar que también habrá de encontrarlo 
más adelante. En el entretanto que llega, vaya este articulillo 
desbrotando el camino para cuando le alcance su turno en la 
tarea á El Médico de su honra. 





1. Menéndez y Pelayo. Calderón y su teatro. Madrid, 1884 (pp. 287-288). 
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El primer crítico que intentó encontrar un origen histórico á 
su tétrico argumento fué el por tantos títulos memorable en el 
estudio de las letras patrias Adolfo Federico, conde de Schack. Al 
analizar en su conocida obra esta calderoniana, deslumbrado por 
la intervención del Rey D. Pedro 1 de Castilla y de su hermano 
el de Trastamara, echóse 4 buscar por las crónicas y leyendas de 
aquel monarca justiciero las huellas primeras de El Médico de 
su honra *. Y esta vez, claro está, sin fruto. No andaba la critica 
literaria en los tiempos del erudito alemán tan perfeccionada y 
sutil como en nuestros días, en los que la intervención en las 
comedias y dramas de nuestros clásicos ingenios de personajes 
históricos y reales júzgase tan solo como un capricho de la vo- 
luntad libérrima del poeta, para quien la historia, la geografía, 
los viajes, las ciencias naturales, todo lo que no fuese la gra- 
mática y la teología, eran cosa mullíus, campo abierto de moros, 
donde sin respetos, escrúpulos ni miramientos talaban á su 
antojo para buscar un personaje, urdir una trama, trazar un epi- 
sodio que diese mayor brío é interés á la pieza que componían. 
La puntualidad y rigor que exigimos hoy en los personajes histó- 
ricos sacados á las tablas sería cándido pedirlo á4 los poetas del 
siglo de oro. Ni en Gratia Dei, pues, ni en Lope de Ayala, 
cronistas del Rey D. Pedro, pudo Schack encontrar, como tam- 
poco los he encontrado yo, los rastros históricos que pretendía 
para el argumento de El Médico de su honra. 

Para mí, no tenía necesidad de andar tan lejos : que su tiempo 
fué pródigo, como veremos luego, no en un médico de su honra 
sino en universidades y colegios donde rigurosamente se cursaba 


1. « En las dos obras principales de la historia de Pedro el Cruel, Historia 
del Rey D. Pedro y su descendencia, por Gratia Dei, y la Chrónica del Rey D. Pedro, 
de Lopezde Ayala, no se encuentra dato alguno histórico en que pueda fun- 
darse el argumento de este drama. Avala sólo habla de la pasión desenfre- 
nada de D. Enrique por el bello sexo. (A. F. Schack, Historia de la literatura 
y del arte dramático en España, traducida al castellano por Eduardo de Mier. 


Madrid, 1886-1888, t. IV, p. 359.) 
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la ciencia del honor, puntillosa, cruel, vengativa é inapelable. 

Erró también más tarde otro ilustrador erudito del drama- 
turgo, dramaturgo asimismo, D. Juan Eugenio Hartzenbusch, 
suponiendo que el pensamiento de este drama debió sugeriírselo 
4 Calderón la lectura de una comedia de Andrés de Claramonte 
que lleva por título De esta agua no beberé *. “Tampoco es 
cierto ; ni en los caracteres, que no pueden ser más opuestos 
(él mismo lo reconoce), ni en las situaciones, distintas en un 
todo, ni en la intención definitiva y franca del poeta, en nada 
que no sea una simple coincidencia en los nombres de los prota- 
gonistas, el Rey D. Pedro, D. Gutierre Alfonso de Solis y 
D Mencia, se halla la influencia que imaginó Hartzenbusch sin 
fundamento: coincidencia que, por Otra parte, ningún valor 
tiene en los anales de nuestro teatro, donde estos hurtillos de 
poca cuenta entre los ingenios eran comunes, usadisimos, permi- 
tidos, sin que su conciencia escrupulosa les obligase por ello á 
restitución. 

Ninguno entre tanto de los eruditos españoles se habia cuidado 
hasta esta fecha de leer siquiera una comedia que con el mismo 
nombrede El Médico de su honra aparecia impresa en la Parte XX VII 
extravagante de las obras dramáticas de Lope ; y no porque desco- 
nocieran su existencia, sino porque, siendo en extremo rarisimos 
sus ejemplares ?, se habían contentado con su cita, presumiendo 
que editores mercenarios habian despojado 4 Calderón aquella 
presea, con el santo fin de engrosar un tomo de Lope, según 
frecuente uso y pirática costumbre por entonces. 

Fué Menéndez y Pelayo ha pocos años quien utilizando unas 
noticias escondidas entre los Apéndices de la edición alemana de 


1. Notas é ilustraciones d varias comedias de Calderón. Comedias de D. Pedro 
Calderón de la Barca (Colección Rivadenevra, t. 1Y, p. 710). 

2. Uno solo incompleto impreso en Barcelona 1633 (49) se conoce guardado 
en la Biblioteca Nacional procedente de la de Osuna. Salvá tuvo fragmentos de 
otro que no alcanzaban sin embargo á El Médico de su honra (vid. Catalogo, 
l, pag. 548). 
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la Historia de Schack y en los estudios de Schaeffer deshizo el 
engaño y puso patente que El Medico de su honra, tenido hasta 
el día por obra original de Calderón, era una « refundición admi- 
rable y sublime, pero refundición al cabo, de una imperfecta 
comedia de Lope »'. Cabalmente aquélla. Y al efecto, la compa- 
ración y cotejo que emprende entre ambas no deja lugar á duda. 
La imitación es franca, clara, palpable. « No hay idea, intención 
ni movimiento — concluye el mismo insigne crítico — en el 
drama de Calderón que no esté en Lope »?, comenzando por el 
pensamiento fundamental del drama, desarrollado en este con 
mayor lujo de detalles aun que en el primero. 

Mas cabe la pregunta ¿fué acaso también aquella soberana idea, 
alma mater del drama, invención del talento fecundísimo de Lope, 
ó lo tomó quizás de algún suceso ó episodio realmente ocurrido 
á los dos poetas y utilizado por ambos ? 

Cuando un ferviente panegirista calderoniano en el pasado 
siglo, D. Patricio de la Escosura, celoso coleccionador suyo, 
analizaba la labor del poeta bajo el criterio moralista, al repasar 
las Cartas, Memorias y Avisos de aquel tiempo, daba, como antes 
habia dado el mismo Hartrenbusch, con un sinnúmero de 
casos, historias parciales y sucesos, semejantes, iguales como 
una gota de agua loes á otra gota, á los sacados por Calderón y 
otros autores en sus tragicomedias y dramas 3. 

Y en efecto, en las Cartas de algunos P.P. de la Compañía de 
Jesús publicadas por Gayangos, en los Avisos de Pellicer y Barrio- 
nuevo, contemporáneos justos del poeta, y en las Memorias de 
Ariño, Pedro de Soria y Pinheiro, anteriores á él, se leen con 
profusión pecadora las mismas ejecuciones misteriosas, las mis- 





1. Obras de Lope de Vega publicadas por la Real Academia Española, t. 1X, 
Madrid, 1899. Vid. el admirable análisis que en el Prólogo hace de esta come- 
dia de Lope (pp. CXXIV á CXXXIL). 

2. Íbid., p. CXXVII. 

3. Patricio de la Escosura. Calderón considerado como moralista dramá tico. 
Apud Revista de España, 1869, t. VI, pp. 162-210. 
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mas puñaladas hijas de invisible mano, incendios de quintas y 
aposentos, pistoletazos mudos é inopinados, en suma el mismo 
aparato negro, vengativo y secreto de que en aquellas obras se 
servian los maridos burlados ó simplemente celosos para vengar 
su afrenta. El propio Calderón lo declaraba cuando en los ver- 
sos postreros de Á secrelo «agravio secreta venganza lracia historia 
sucedida la fábula de D* Leonor y D. Lope de Almeida ' : el 
lector acaso se persuada igualmente en este trabajo que asimismo 
lo fué la de Gutierre Alfonso y la desdichada D* Mencia : por 
aqui, pues, en mi entender hay que perseguir las huellas histó- 
ricas de El Médico de su honra, tanto en el de Lope como en el 
de Calderón, retrotrayéndose, en suma, al tiempo en que ambos 
vivían hechos soldados, cortesanos y poetas, con la esperanza 
de hallar algún suceso que pueda casarse seriamente con el que 
con tan pujante y descarnada bravura sacó el Fénix de los Inge- 
nios en su pieza, para que la maestría, habilidad y arte caldero- 
nianos la mejorasen hasta concluir un drama todo perfección y 
asombro. «Imitar de este modo —exclama Menéndez y Pelayo — 
vale tanto ó más que inventar. » Veamos como se hizo, que á 
ello voy. 

Para cumplir con el vulgar dicho castellano de que lo malo 
abunda, abunda también ó al menos no escasea por nuestros 
archivos y bibliotecas un librejo manuscrito recopilador de histo- 
rias bizarras y portentosos casos. Titúlase Libro de cosas notables 
que han sucedido en la ciudad de Córdoba y ú sus hijos en diversos 
tiempos y debió su existencia, á no dudarlo, á la pluma de algún 
curioso pendolista nada literato ni elegante, allá en los primeros 
años del siglo xvi cuya es la letra de los ejemplares que he 
logrado revisar ?. 


r. Esta es verdadera historia 
Del gran don Lope de Almeida. 
(Escena final.) 
2. Un volumen en-40 de 222 folios de los que abarca el Indice del 213 vo 
al fin. Encuadernado en piel con el tejuelo Memorias de la ciudad de Cordor::. 
Mss. Tomo [. No he conocido el segundo ni creo que exista (Biblioleza de da 
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En la cosecha copiosa de sus páginas mézclanse de modo lasti- 
moso las más estupendas é inverosimiles mentiras con historias 
creíbles y sucedidos no exentos del todo de razón. Alli se leen 
hechos santos y ejemplares del Maestro Juan de Avila junto á li- 
viandades de monjas, racioneros y embustes como el de Sor Mag- 
dalena de la Cruz tan conocido : apariciones de espiritus ma- 
lignos, con luchas de toros y de fieras : pendencias caballerescas 
nacidas de un mentis como á porrillo, de la mano de casamientos 
desiguales y amores torpes y de tinelo : todo ello nadando entre 
proezas hercúleas de Garcia de Paredes, historias de falsarios, vidas 
de hombres célebres, encantamientos y brujerías, en revoltijo 
risueño, en amable y disparatado cajón de sastre que recuerda iró- 
nicamente la indignación airada deGallardo, cuando al tropezarse 
con este factum en sus correrías bibliográficas clavóle en sus guar- 
das la ira de su indignación apellidando paparruchas á sus 
historias asombrosas é indignas de la pluma de todo ingenio 
sesudo y elegante '. 

Por demás severo y desmedido en su juicio anduvo esta vez 
cl famoso Bibliotecario de las Cortes : conformes con él con 
que en el libro en cuestión no sale la verdad muy bien parada y en 
cambio la crédula mentira danza y corre á su antojo en andaluza 
hipérbole, pero no es menos cierto asimismo que á quien busque 





KR. Academia de la Historia. Mss. D. 129). En el mismo establecimiento se guarda 
otra copia idéntica á la anterior bajo la signatura C-163. Rodriguez Marín 
ha manejado en la Biblioteca capitular y colombina de Sevilla (S5 251, 10) este 
mismo manuscrito con el título de Didlogos entre Colodro, Escusudo y Osorio. 
Cassos especialissimos de Cordoba. El Loaysa de « El Celoso Extremeño ». Sevilla, 
1901, P. 225. 

1. «En una de las guardas del citado ms. colombino, D. Manuel Josef Diaz 
de Ayora, sobrino de D. Alfonso, anotó, por los años de 1771 que estos cusos 
de Córdoba se atribuían á Pedro Diaz de Rivas : pero D. Bartolomé José 
Gallardo, en 1823, añadió esta coleta: « N. B. El sesudo y elegante Díaz de 
Rivas era incapaz de escribir semejantes paparruchas » (Rodriguez Marín, 
El Loavsa, ep. y doc. cit.). 
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algo más que la prosa tersa, pura y castiza, como Gallardo hacia, 
y revuelva estos casos, al separar atinadamente la paja abundantisi- 
ma del grano escaso, chico y menguado será el que limpie, pero aun 
le dará bastante para llenar unos cahices de erudición y de curio- 
sidades estimables. 

Tanto es así que en el tal librillo, pródigo y generoso cabal- 
mente en relaciones y sucedidos de honra y de linaje, léese uno 
sangriento, de tan extrañas y chocantes analogías con el final de 
El Médico de su honra, que si no arranca totalmente de él la raiz y 
origen de su fábula, acaso justifique, al menos ante los ojos del 
benévolo lector, el titulo ambicioso que á estas lineas encabeza. 
Conózcalo ante todo por delante, que luego, ahorrando las pala- 
bras, haremos juntos el comentario que necesite el texto. 

El Libro de casos de Córdoba está escrito, á imitación de 
tantos otros de su tiempo, en forma de diálogo ó coloquio : 
júntanse dos cordobeses, Colodro y Escusado, en un mesón ó 
posada lejos de su tierra : traban conocimiento : brinda el uno 
de ellos con su aposento y mesa á su paisano, y en acabando de 
cenar departen sobre sus nombres para enredarse á la postre en 
la relación de mil historias cordobesas. Muy al final de su plática, 
en lo postrero del libro, emparejado con otros casos vengativos 
y truculentos viene el siguiente, que me ha hecho sospechar la 
inspiración en Lope ó Calderón para el extrañisimo desenlace de 
sus temibles dramas. Copiado fielmente dice asi : 


Este vuestro cuento me a traido otro á la memoria que aunque e€s de otro 
género os a de causar admiran la prudencia que tubo un caballero de corva. en un 
desconzierto que hallo en su casa y suzedió desta manera. 

Casose un caballero de Corva con una sra igual suya, cuyos nombres se callan 
por la honrra de los vivos. estubieron algumos as con mucho gusto gozando de 
muchos vienes temporales y con todos los gustos y entretenimientos que se 
podian desear. El Demonio que no duerme trujo a casa de este Caballero un 
lacayo de mui buen parezer, y buena persona del qual se enamoró la pobre sra 
tan sin orden que olvidada de lo mucho que devia á su Marido y á su reputa- 
cion y onestidad, se determinó atropellarlo toto, y para esto dió cuenta de su 
ruin pensamiento á una criada suva, la qual pr dar gusto a su sra fazilitó con su 
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buena traza un millon de inconbenientes. El mavor de todos era buscar ora 
segura para sus entretenimientos. No ubo otra cosa mas acomodada que mien- 
tras estaban en cabildo los veinte v quatro de Corva que este cavaro era uno de 
ellos con lo que se dize su nobleza v calidad, con esta ocasion todos los dias que 
avia cabildo en dejando á su amo cn el se venia a gozar de la ocasion que su 
fortuna le avia ofrecido con toda la seguridad que ambos amantes pudieran 
descar. Entretubieronse mucho tiempo desta manera, y al fin el Demonio metio 
zizaña entre la sra y la criada á quien maltrató algunas veces de obra y de 
palabra, no considerando el mal que este mal tratamio le pudiera suzeder. 

La criada agraviada y ofendida se determinó de contarle á su amo todo lo qe 
pasaba, y para que entendiese que le dezia verdad le aviso el modo y traza que 
tenian, y que si queria desengañarse que se viniese cl primer dia que entrasen 
en cabildo con algun achaque, y veria con sus ojos todo quanto le abia dicho. 
el pobre caballero metido en un mar de confusiones, el primer dia qs entraron 
en cavdo fingio que le abia dado un dolor se vino á su casa, y entrandose de 
rondon en la sala donde estaba su muger los allo en flagrante delito. Pudiera 
este cavro hazerles mil pedazos pero considerando la flaqueza de las mugeres y 
la deshonra que se le abia de seguir quando se supiese el ruin pensamto de su 
muger que hubiese puesto los ojos en un Lacayo para ofenderlo se determino, 
se determino (sir) trocar las manos venciendose en tan justa benganza, y asi la 
dijo á su muger con palabras de mucho amor que no se espantaba de nada, v 
que la suplicaba se aquietase v no temiese, que la dava su Palabra de no ofen- 
derla antes servirla y regalarla con mas amor que hasta alli lo avia hecho como 
lo experimentaria : con este seguro dejo quieta á la pobre sra v abriendo un 
cajon le conto doszientos escudos al Lacayo, y se los dio y le dijo que los 
tomase v se fuera v no parase en £l Reyno, jurandole que le abia de seguir, y 
adonde quiera que parase le abia de hazer matar. el lacayo se lo prometio y 
haziendo quenta que aquel dia nacta se fue donde nunca mas parecio : el buen 
Cavro se bolvio á su Muger, y la hizo mil amores v la trato de alli adelante 
con tantos extremos de amor, como si entonces se casaran. 

Aviendo pasado mas de un año de esta manera cayo mala la Sra y abiendola 
mandado sangrar el Medico, su Marido se halló presente haciendo mucho sen- 
timio por su enfermedad y despues de sangrada y desocupada la pieza se fue 
a ella cl Marido, v la dijo que si ablava palabra la avia de coser a puñaladas, y 
diziendo v haziendo la afojo benda, y poniendose á escribir con mucha disi- 
mulacion aguardo que la pobre Sra espirase, v con la mesma se salio, avisando 
que dejasen reposar a su Sra que abia tenido mala la noche pasada. Aviendo 
pasado una Ó dos oras entro una criada dos O tres veces, y entendiendo que 
reposaba se volvia, hasta que la parezio que bastaba y llegando ¡ la cama bio 
como su Sra estaba muerta. Alboroto la casa y la vezindad, avisaron a su Sr el 
qual vino haziendo infinitos estremos de dolor, con los quales la enterraron con 
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grandes demostraziones de amor. Dentro de pocos meses le trujeron a este 
cavro muchos casamientos, y con escarmio de lo pasado dava de mano a todos. 
Al fin le dieron tanta priesa con un casamto de una Sra mui noble, mui rica y 
mui hermosa que le parecio dar quenta á su suegro, haziendole cargo qt lo 
tenia en lugar de Pe (padre) y que no queria hazer cosa sin su horden. el buen 
suegro se lo agradezio y le dijo que aquel casamito era mui abentajado y le 
parezia que no seria cordura el dejar de ejecutarlo, y abiendole dicho esto se 
llego a la oreja, y le dijo casaos, hijo, y sí vuestra muger saliere mala, sangradla. 
Dandolea entender que abia sabido o adivinado como discreto todolo que abia 
hecho con su hija *. 


No lo olvide el lector y venga ahora conmigo á recordar sucin- 
tamente las últimas escenas de El Médico de su honra. Arrastrado 
D. Gutierre por el fuego insensato de sus celos, llega á creer 
culpable á su inocente esposa D* Mencia : el fatal billete que en 
sus manos sorprende, rogando á su supuesto amante D. Enrique 
no se ausentase de Sevilla en bien de su honra, acaba de confirmar 
en el marido la falsa idea del adulterio, y en el mismo papel 
escribe luego la tremenda sentencia de su muerte : el amor te 
adora, el honor te aborrece; y asi el uno te mata y el otro te avisa. 
Dos horas tienes de vida : cristiana eres, salva el alma, que la vida es 
imposible. 

Transcurre el breve plazo y vuelve el enojado D. Gutierre, en 
compañía esta vez de Ludovico, oficial cirujano, á quien obliga 
so pena de la vida á 


Que la sangres 
Y la dejes que rendida 
A su violencia, desmaye 
La fuerza, y que en tanto horror 
Tu atrevido la acompañes 
Hasta que por breve herida 
Ella espire y se desangre ?. 


Ejecútalo medroso el cirujano y de vuelta de la casa tropieza 





1. Bib. de la Real Academia de la Historia. Sula de Manuscritos, D 129, 
fT. 203 vo al 205 vo, 
2. Jornada 1, escena Xu. 
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con el Rey D. Pedro á quien relata espantado el tremebundo 
caso. Corre el monarca á casa de D. Gutierre, cuya puerta 
conocen por la sangrienta huella de la mano, y halla al marido 
en medio de muestras fingidas de gran dolor y sentimiento, 
achacando á la fatal soltura de la venda la muerte accidentada de 
su amante esposa, porque 


Ya se ve cuan facilmente 
Una venda se desata :. 


Y cuando el Monarca, sin poner deliberadamente atención en el 
caso, trata solo de consolarle mandándole dar su mano á D* 
Leonor su antigua dama, resistese primeramente el caballero, 
escarmentado, á correr otra vez las borrascas del honor en un 
nuevo matrimonio, y ante la insistencia del Rey, desarróllase 
entre ambos esta hermosísima escena, que Ticknor no entendió 
tachándola de singular y extraña ?, cuando si alguna singularidad 
ofrece es su extraña semejanza con el caso de Córdoba que más 
arriba copié. 
DON GUTIERRE. 
Señor, escuchad aparte 
Disculpas. 
REY. 
Son excusadas. 
¿ Cuáles son £ 
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1. Jornada Jll, escena xt. 

2. Ticknor, Historia de la literatura española... traducida ul castellano, con 
adiciones y nolas criticas por D. Pascual de Gayangos... y D. Enrique de Vedia... 
Madrid, 1851-1856 (t. II, pág. 44). Anteriormente había escrito : « La escena 
es en tiempo del Rev D. Pedro el Cruel, pero la fábula no parece estar fun- 
dada en un hecho positivo, puesto que el Monarca se presenta en ella con una 
elevación y grandeza de alma que la historia no confirma » (op. crt., MI, 42). 
Ni hacía falta; porque su figura es secundaria dentro de la idea del drama y 
calía fantasearla, como en efecto lo hicieron Lope y Calderón con todos los 
poetas de su tiempo. 
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DON GUTIERRE. 
¿ Si vuelvo á verme 
En desdichas tan extrañas, 
Que de noche halle embozado 
A vuestro hermano en mi casa... ? 
REY. 


No dar crédito á sospechas. 


DON GUTIERRE. 


Y si detras de mi cama 
Hallase tal vez, señor, 
De Don Enrique la daga ? 


REY. 


Presumir que hay en el mundo 
Mil sobornadas criadas 
Y apelar á la cordura. 


DON GUTIERRE. 


A veces, Señor, no basta. 
¿Si veo rondar después 
De dia y noche mi casa ? 


REY. 


Quejarseme á mi. 


DON GUTIERRE. 


Y si cuando 
Llego á quejarme, me aguarda 
Mayor desdicha escuchando ? 
REY. 
¿ Qué importa, si él desengaña 
Que fué siempre su hermosura 


Una constante muralla 
De los vientos defendida ? 


DON GUTIERRE. 
¿ Y si volviendo á mi casa, 
Hallo algun papel que pide 
Que el Infante no se vava? 
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REY. 


Para todo habrá remedio. 


DONX GUTIERRE. 


¿Posible es que á esto le haya ? 


REY. 


Si, Gutierre. 


DON GUTIERRE. 
¿ Cuál, Señor ? 


REY. 


Uno vuestro. 


DON GUTIERRE. 


¿ Qué es ? 
REY. 


SANGRARLA !. 


¿ No parece escucharse la voz del suegro del veinticuatro que 
con estoica firmeza dicele al oido al tiempo de contraer un nuevo 
enlace « casaos, hijo, y si vuestra mujer saliere mala, sangradla » ? 


* 
xx 


Cuatro palabras para terminar ahora. Que la semejanza es 
patente y pudo provocar la imitación en Lope, aprovechada 
como se ha visto por Calderón, ahi está el Libro de casos de 
Córdoba para probarlo. Pera ¿la provocó en efecto ? Nada de 
lijero ni aventurado tendria para mi el que se afirmase. Si el 
librejo manuscrito vióse liberalmente reproducido por mano de 
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1. Jornada 1H, escena yx y final. Todos estos mismos episodios l¿ense 
también y primeramente en el drama de Lope cuya refundición llevó á cabo 
Calderón con tanta maravilla. Aplicables, pues, son en un todo á aquél las con- 
sideraciones v análisis del texto. 
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los copistas y sus traslados corrieron por España toda, cabe con 
harta facilidad que cayese en las de Lope ó Calderón como en 
las de tantos otros. El hecho del veinticuatro debió acaecer 
realmente además en tiempos no muy lejanos á los en que 
ambos ingenios escribían sus comedias ', cuando su propio 
recopilador anónimo dice prudentemente que calla el nombre de 
la familiá de aquel por la honrra de los vivos. Y debió trascender 
al mismo vulgo, creando una popularidad siniestra en torno suyo 
porque se cita una leyenda sevillana semejante en un todo á la 
cordobesa, si creemos esta vez el juicio tantas lijero del erudito 
gaditano D. Adolfo de Castro ?. 





Parte XXVII extravagante de las obras dramáticas de aquel poeta (Barcelona, 
1633, 49). El de Calderón se incluyó por vez primera en una segunda parte de 
sus Comedias, impresa en 1637 y repetida en 1641 (vid. Salvá, Catálogo, I, 
no 1124) y La Barrera, Catdlogo, pp. 50 y 51). Los Casos de Córdoba fueron 
escritos seguramente hacia 1616. Hay un pasaje en ellos (f. 116"vo) en que 
se habla de la sublevación de la Alpujarra como ocurrida 48 años antes. Luego 
1568 + 48 hacen justos los 1616. Además, por si aun fuera poco, entre los 
Apéndices varios que en el mismo tomo incluyó su anónimo autor hay una 
Tabla de los hombres famosos q a tenido Corva en letras y armas y una Lista 
de los Obispos q tiene Corva en estos tiempos, en las que se dan por vivos bastantes 
personajes contemporáneos todos del reinado de Felipe II. Por cierto que 
entre los nombres jamosos nacidos en Córdoba encaja nada menos que... á Aristó- 
teles. ¡ Que es imaginar ! 

2. « La tradición sevillana del marido que hizo dar con amenazas de muerte 
á un cirujano una sangría suelta á su mujer, tenida por culpable, con la mano 
ensangrentada del cirujano mismo que estampó en la pared de la casa para 
conocerla cuando aclarase el venidero día, y con la noticia que hubo por ella 
Don Pedro I, v el perdón del esposo ofendido y vengado, sirvió para este 
drama. La muerte de Mencia aparece como casual, el desate de una venda mal 
asegurada. » 

A. de Castro, Discurso acerca de las costumbres públicas y privadas de los 
españoles en el siglo XVII fundado en el estudio de las comedias de Calderon... 
Madrid, Gutenberg, 1881, in-49, pág. 160. Por supuesto que siguiendo su añeja 
costumbre no dice Castro dónde tomó la noticia de la tradición sevillana que 
más parece calco calderoniano. Acaso mal recordó la lectura de el Libro de 
casos y urdió luego esta levenda. 


PPP PPP PPP A A 


18 AGUSTÍN DE AMEZUA 


No es menester, sin embargo, encastillarse en el débil recinto 
de las conjeturas. Acudiendo al análisis hondo del drama mismo 
desprendense por sí solos, argumentos bastantes de razón para 
prohijar y defender aquella influencia. 

No está el mérito único y raro de El Médico de su honra en 
el desarrollo de la idea vidriosa del honor, que otros ingenios 
sacaron también en sus producciones y el mismo Calderón trató 
además soberanamente en A secreto agravio, secreta venganza, y 
en El Pintor de su deshonra, aunque ninguna de las dos alcance á 
aquella : no lo está tampoco, con ser mucho, en la verdad y pin- 
tura de los caracteres y valentía con que el poeta los mantiene en 
la acción sin decaer un instante : no lo está finalmente en la 
exageración sangrienta del punto de honor, sentimiento privativo 
de nuestro teatro todo y única posible solución dentro de los 
cánones estéticos : lo que hace peregrina y singular esta tragl- 
comedia es la asociación de aquélla idea del Médico que atiende, 
cura y opera á la propia honra, pensamiento original, feliz, gran- 
dioso, tan ligado y unido con el tremendo desenlace, común 
en ambos casos, en el de Córdoba y en el de la producción caldero- 
niana. Mas : sin este desenlace no se concibe ni imagina el simbo 
lismo de El Médico; para mí es su germen, su origen : bastaba que al 
poderoso entendimiento del poeta, fuese Calderón ó Lope, llegara 
la noticia de un suceso como el copiado, en que un marido oficia 
de propio y callado curador de su propia honra, librando al casual 
accidente de la venda la discreta y misteriosa salida de la sangre 
que había de lavar su honra, para que apoderándose de este lúcido 
detalle, embelleciéndolo, poetizándolo, levantindolo en alas de su 
senio inmortal, brotara la obra dramática con el brío y vigor que 
aqui gloriosamente ostenta. 

La historia le prestó la figura heróica para nuestro vulgo y 
dramaturgos de D. Pedro I de Castilla; su época, vibrante, 
latente y robusta, la preocupación santa del honor sin el que la 
vida es carga infame y bochornosa; su instinto de poeta, los 
caracteres y episodios tan portentosamente trabados en el drama 
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de Lope, y cuando las dificultades amontonadas por su albedrio 
parecían cerrar toda salida á los sordos y rugientes celos de D. 
Gutierre, gallardamente el poeta se abre paso ante todas, haciéndole 
prorrumpir en aquel monólogo, médula y alma de la obra : 


Yo os he curar, honor, 

Y pues al principio muestra 
Este primero accidente 
Tan grave peligro, sea 

La primera medicina 
Cerrar al daño las puertas, 
Atajar al mal los pasos. 

Y asi os receta y ordena 
El Médico de su honra 
Primeramente la dieta 
Del silencio... etc !, 


plan curativo que ha de encontrar su última receta en la sangría 
suelta, porque como él mismo dice más adelante es 


el más sutil medio 
Para que mi afrenta acabe 
Disimulada, supuesto 
Que el veneno fuera fácil 
De averiguar, las heridas 
Imposibles de ocultarse. 
Y así, contando la muerte, 
Y diciendo que fué lance 
Forzoso hacer la sangria, 
Ninguno podrá probarme 
Lo contrario, si es posible 
Que una venda se desate ?. 


Razonamiento mismo, que aunque el autor del Libro de casos 
no cuenta, debió de hacerse también el Veinticuatro. Y lógico 
además. 

Quien haya estudiado superficialmente siquiera aquellos siglos, 


1. Jornada ll, escena XVI. 
2. Jornada 111, escena Xin. 
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